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Una de las situaciones más difíciles que experimenta el ser humano es aceptar que la vida tiene un final, que esta es inexorable, y que podría uno mismo acabar con ella poniendo fin a su pena, dolor, melancolía, 
tristeza o pérdida. 
Los niños, en múltiples ocasiones, son víctimas de maltrato físico y/o psicológico; verbal, violencia familiar, abandono; mofa y burla, en el contexto escolar o barrial; que no pudiendo manejarlo, podría llevarlos a un estado de total desgano, abandono y falta de deseo de vivir.
La depresión, lentamente va minando la vida de una persona; cuando a temprana edad se presenta, puede originar dificultad en su reconocimiento y afecta de manera significativa el futuro desenvolvimiento en la sociedad. 
Durante muchos años la depresión infantil no tuvo investigaciones serias respecto a su incidencia y presentación como enfermedad a tomar en cuenta. Sin embargo, en los últimos años, se ha producido una prolija investigación que ha permitido conocer el cuadro en los niños. 
Existe la probabilidad que los niños que padecen de depresión infantil, tengan también padres depresivos, que no han sido diagnosticados y sobre todo, no tienen conciencia de la enfermedad que padecen. 
En relación a la incidencia de la presentación del cuadro clínico, es mayor en el sexo femenino, a partir de la adolescencia; mientras que en la niñez es mayor la incidencia en los niños, varones. 
La depresión es una enfermedad médica, requiere de tratamiento farmacológico. Sin embargo, para su intervención es imprescindible de asistencia terapéutica que permita  acompañar al paciente en los momentos de crisis.

La depresión se caracteriza por ser un estado donde el paciente se encuentra abatido, infeliz; siendo un estado transitorio o permanente.

Puede ser de dos tipos: depresión endógena o depresión mayor y, depresión psicológica, o distimia, conocida como depresión menor. 

Las causas de la depresión pueden ser diversas. En la depresión menor o distimia, también conocida como depresión de la melancolía, esta asociada a factores estresantes, la excelencia y exigencia en el trabajo, la competitividad y la autoexigencia; en el mundo laboral, son el día de hoy elementos que alteran y exigen una mayor disposición de las personas a mostrar sus capacidades y potencialidades. 
En los contextos educativos, las comparaciones odiosas, el acoso escolar -denominado Bullying- la inadecuada estimulación de la competencia, el no contar con los elementos necesarios para estudiar, reconocer diferencias o preferencias en otros, entre otros factores, conlleva a comportamientos depresivos. 
La perdida de un ser querido, un amor imposible, falta o inadecuado manejo de las relaciones interpersonales en el seno de la familia, podrían en los jóvenes, desencadenar un cuadro depresivo.

Pero en muchos casos, es común que nuestra capacidad de respuesta, ante los eventos estresantes, pueda verse mermada por "bajones", "estados de insatisfacción" e "infelicidad", disconformidad con nosotros mismos, que perturban y alteran nuestro desenvolvimiento. Ante ello, nos sentimos disminuidos y faltos de respuesta, la desconfianza e inseguridad se apoderan de nosotros y nuestra capacidad de respuesta disminuye. Requerimos de asistencia y ayuda profesional, una terapia psicológica ayudaría para retomar, con ímpetu la recuperación y la confianza en nosotros mismos.


Por otro lado, en la depresión mayor o depresión endógena, existen factores químicos biológicos, en nuestro organismo, que disminuyen en su proporción y por tanto se requiere de reestablecer las dosis de Serotonina cerebral, “neurotransmisor de la felicidad”, que cuando disminuye provoca estados depresivos en las personas. Para recuperar el balance bioquímico cerebral, es necesaria la ingesta de fármacos, conocidos como los antidepresivos. 
En la Depresión mayor el humor depresivo o la pérdida del interés o placer caracterizan este estado. Durante la mayor parte del día, o durante todo el día, presentan sentimientos de tristeza, de vacío. En el caso de los niños y adolescentes estas respuestas podrían ser de un comportamiento irritable.  

La falta de peso o el exceso del mismo, son indicadores de estados depresivos en los niños. Si el niño gana más del 5% del peso corporal en un mes o pierde o disminuye el apetito en forma continua, deben ser considerados en la probable presentación de un cuadro depresivo.


Los síntomas que tiene un niño depresivo podrían ser difíciles de reconocer. Existe dificultad para reconocer los síntomas, en tanto, que los pacientes que los tienen no reconocen estar mal; sino, hasta un periodo avanzado de la misma. 
Los pacientes depresivos no tienen conciencia de enfermedad. Asimismo se presentan características relacionadas al suicidio, tendencia o comportamiento suicida. Se presentan, en algunos casos, niños que están con decaimiento o contrariamente podrían estar con una conducta hiperactiva. En ocasiones, no se muestran tristes; pero si, agresivos. Lloran por cualquier cosa, se vuelven susceptibles. Pierden el deseo y motivación por jugar. Se pueden presentar, en algunos niños, problemas de alimentación, sueño, y aprendizaje. Un niño demasiado sensible al fracaso, con poca tolerancia a la frustración, es candidato a deprimirse con mayor facilidad. Un niño no valorado, resentido en su autoestima, se siente inferior a los demás, con baja autoestima y poca valoración de si mismo. 
Los niños como cualquier persona, desean tener éxito de una determinada forma; pero, al no lograrlo, se frustran y se sienten mal, no logrando tener otras opciones; intentan ser agradables a los otros, a sus pares, en los contextos en los cuales se desempeña; por ejemplo, en el aula pretende ser reconocido y admirado por sus compañeros y sobre todo, en muchos casos busca la aceptación y reconocimiento de su maestra(o). 
La depresión tiene múltiples efectos e incidencias en el desarrollo evolutivo en los niños. Sus efectos se hacen notorios en el desenvolvimiento psicológico, social, en la interacción humana, en el desarrollo de su aprendizaje, en el contexto educativo, en su motivación al estudio y logro. Luego, estas dificultades en el tiempo se acentúan, derivando en un adulto que termina por acabar con su vida; siendo el suicidio la complicación extrema de esta enfermedad.
Los padres desempeñan, un rol fundamental en la prevención y atención oportuna, si fuera el caso, de la probable conducta o comportamiento depresivo de sus hijos. Ellos son los que moldean la personalidad de sus hijos, desarrollan la autoestima y permiten que ello crezcan en condiciones de seguridad amor y respeto. 
La depresión es una enfermedad que tiene una implicancia enorme en el desarrollo de un país, lo que obliga a ser considerada como un problema 
de Salud Pública. 

Todas las entidades hospitalarias deberían tener unidades especializadas en Salud Mental. La depresión es un problema de incidencia significativa en nuestro país. El Instituto Nacional de Salud Mental "Honorio Delgado - Hideyo Noguchi" es el centro especializado, por excelencia, en el desarrollo e investigación de programas de atención en Salud Mental. Solo en el año 2006 se reportó un total de 367 casos de suicidios en el Perú. 

En el siglo XXI, siglo del Conocimiento y la Era de la Creatividad; tres serán las enfermedades que más daño causarán a la humanidad: La Depresión, El Estrés y el Alzeheimer; la depresión para el año 2020, será la segunda causa de discapacidad en el mundo y la primera en los países desarrollados según la OMS (Organización Mundial de la Salud) por ello, el gobierno peruano está obligado a desarrollar una política de estado que contemple un Plan Nacional de Prevención en la Salud Mental, en donde se  prioridad a la prevención primaria, en la anticipación, evitar del problema, por cuanto está de más demostrado que prevenir resulta económicamente más barato que intervenir y rehabilitar; pero, sobre todo. y mucho más importante, contribuye a una convivencia pacífica, saludable, una vida sana y el fomento de la Salud Mental adecuada, son los ejes estratégicos que permitirán el desarrollo de un país.
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